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TAiE 
PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montclli y García, Mayor 24,-11»-
drid y Provinüias, corresponaales de la casa de Saavedra. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Én Cartagena un mes 8 rs.^-Trittiostto 24. — F̂ulera de 
ella, trimesttre 80.—^NútaeroB trtleltos üb real. 

Miércoles 17 de Mayo. 

SI Koo di© C&rlag©Bt 

CRÓNICA AGRÍCOLA. 

Los estragos causados el año pró­
ximo pasado por la Piral ü oruga 
d-í la vid (gruga) en algunos viñe­
dos de las provincias de Valencia y 
du Alicante, paiticularmente en los 
términos de Cuatretonda, Beiiiga-
nirn y Alcocer do Planes, y en al­
gunas otras comarcuB de España, 
nos mueven á publicar el siguiente 
articulo; 
«.Destrucción de la oruga de la vid. 

La Piral de U vid parece haber 
sido conocida de los antiguos, bajo 
el nombre de «involvulus», pero nin­
gún autor ha hecho conocer la ex­
tensión de sus estragos en jos viñe­
dos de Grecia y de Italia. 

Los primeros hechos concretos 
que han llegado hasta nosotros se 
remontan á 1562, mostrándonos al 
insecto d^stniictior aniq^uilaiHío las 
cosechas, sumiendo en la miseria 
poblaciones enteras, y enconánjíose 
siempre Sobro los mismos viñedos, 
que parecen ser lugares de su elec­
ción. En aquellos tiempos de igno­
rancia y de superstición, los desgra­
ciados cultivadores no imaginaban 
que pudiesen existir para defender­
los contra su terrible enemigo, otros 
medios que el ayuno y las plegarias: 
dirigían suplicas á sus obispos, y se 
instituyeron procesiones, al final do 
las cuales se exorcizaban los «chia-
blotinos,» »luysetas,» t bordados,» 
mirados como un azote enviado por 
Dios. Estas procesiones subsistían 
aun hace pocos años en Saiot-Co-
iorobe, viñedo de Argentuil, donde 
üaban la vuelta & las viñas, en Ro-
manech (Saone-et-Loirejl desdo don­
óle se dirigían á la capilla de Avenas, 
llamada Nuestra Señora de los Qusa-
>ío»: en Aulnis [Charente inferioure], 
bajo el nombre de «los rucosD ó de 
los gusanos. 

En esto ultimo viñedo hablase 
principiado ya á arrancar las viñas 
cuando desapareció la plaga. Las 

procesiones acompañadas de plega­
rias y de exorcismos, son las mis­
mas armas empleadas para coiiiba-
tíi- ni azote hüsta fines dol siglo XVIII 
en todas ios invasiones y on cada 
uno de los viñedos desvastudos. 

En esta época, habiendo disminui­
do la ib y estando la mayor parte do 
lüsobispos desterrados, las poblacio­
nes de las comarcas vitícolas aniqui­
ladas por la Piral, se dirigen enton­
ces á las prefectos de sus depaita-
nionto.s; estos ordenan destruir los 
insectos, según la ley de ^6 Vento­
so,, año IV; esta orden i>0 se cumple 
6 so ejecuta mal; el numero de las 
Pirales es inmenso^ Estas orugas QO 
se juntan, como las otras, en gran 
número en bolsas escapan por mo­
vimientos rápidos cuando se las quie­
re coger; no ae conoce ningún me*̂  
dio prájClico para llegar á su dos-
truocion. Ademas l.i mayoría de los 
viticultores cree qué el azote lleva 
consigo su remedio, y que el «snm-
mun» de su intensidad es la señal 
de su fin próximo, ^e comprende 
que con tales teorías las invasiones 
no pueden dejar de ser cada vez mas 
frecuentes, mas largas y mas des­
vastadoras; esto es lo que aconteció 
ea ofecto. 

En 1825, los departamentos del 
Rhono y de Saone-et-Loire son in­
vadidos de nuevo; el mal se pro­
paga rápidamente, y es mas con­
siderable que en ninguna otra épo­
ca; se espera la desaparición siom-
pio en la inercia; so estaba habitua­
do averia enconarse durante inter­
valos de tiempo de tres á seis años, 
ahora durante diez años no ha he­
cho mas que eXtendeise y crecer en 
intensidad. Las academias locales 
los particulares se dedican á inves­
tigar los medios de destruir el ter­
rible insecto; se proponen premios 
en la» s-ci«dades| de agricultura^ 
Los ministro», las corporaciones sa­
bias se ocop«n también de ia cues­
tión. Es urgente salirle al encuen­
tro ii un mal que loma las propor­
ciones de una calamidad publica. 

En 1837 está en su apogeo, prin­
cipalmente en el Beaujolais y el 
Maconnaís, donde en muchos pue­
blos no vendimian ya. 

En tal apuro, el ministro de Agri­

cultura y de Comercio, asediado por 
los clamores de las poblaciones y 
por las mas vivas instancias de los 
prefectos; encarga á uno de los 
miembros del Instituto, M. V. An-
doín, do la Academia de ciencias, 
visitar todos los viñedos invadidos, 
estudiar las costumbres de la Pira-
la, y descubrir,si os posible, un me­
dio de contenor sus terribles des-
vastaciones y su espantosa multipli­
cación, si no destruirla. 

El célebre sábió sa situó inmedia­
tamente en el pais más maltratado, 
los depai-tamentas del Rhone y de 
Saone-et-Lolre; luego en otros siete 
departamentos. 

Indagó que en el Maconnaís y el 
Bajolais soiamento, las pérdidas ha­
bían sido, en un período de diez 
aflbs; líüpérmM's "á'-B4 ifilllbhes'de 
francos. 

Todo esto se establece por medio 
de documentos oficiales en la mag­
nífica obra de M. V. Andoaín, ti­
tulado «Hlstofíu de los itis^ectos dá-
ñasus á la viña, obra }de lá que se 
ha sacado todo loque piecede,reU-
ttléndtjtó y condelisíindolo. 

Sb Comprende fon qdfe ansiedad 
el sábió entemologista fué acogido 
por los propietarios do las viñas eta-

' cadas. 
Prosiguió sus estudios durante 

dos años, principalmente en las vi­
ñas del Maconnaid y de Argefnteull; 
experimentó mas de veinte proce­
dimientos, atacando la Piral en cada 
uno de sus cuatro estados, huevo, 
oruga, crisálida, mariposa, y quiso 
verlo todo, comprenderlo todo, es-
tudi iilo todo. En fin, después do dos 
años de ínvestigaóiones, se fijó en 
un medio que le pareció el mas 
prátctico y el mas eficaz: la recolec­
ción de los huevos y d e las mari­
posas de la Piral. 

{Se continuará) 
(Et CroitiBta.) 

CARPINTERÍA. 

Una de las industrias que no es­
tán en este país á la altura de los 
adelantos de la época, es la carpin­
tería, si hemos de juzgar por las 
obras antiguas y las que se practi­

can aun én las Casas on qUb tto 
puede atribuirse U falta, ni á los 
recursos, ni á otra cosa que pueda 
disculparla mala construcción. Con­
cretémonos á las puertas de los 
balcones, ségun los modoJo* que 
hemos visto en cajiítalos de provin­
cia como Balrcelon a y Palma. 

Un marCo de Vnadera ajusta en 
el umbral de los v>ini)S y en la par­
te exterior lleva una ranura en don­
de encajan las persiatias que se 
abren por fuera y lormai) cuatro 
cuerpos, dos en cada hoja,|Para que 
puedan plegarse, y no hagan estor­
bo al abrirse. Este sistema tiene la 
ventija do dar mas luz, es mas 
fresco, puede graduarse la visual -
haciendo girar las tablillas, ó Im­
pide q,a« entre el agua pollas jun­
turas de las vidrieras; es mas eco­
nómico que las cortinas qu« se usan 
y no reúnen ninguna de estas cir­
cunstancias. 

En la pafTte interior hay olía ra­
nura, en donde enoajan las vidt'lénrtis 
que cierran con una varllta deMelr-
ro que corro d« arriba á brfjo y gi­
ra por medio de una palanquítacon 
un bpton que encaja oa \iú gozne. 
Estas vidrieras llevan- los cristales 
en la parte de afuera sujetos dentro 
una ranura por media d« listoneit(Os 
clavados con púas, formando una 
gola ó medio bocel. Abajo y á la al­
tura conveniente^ llevan un plafón 
de madera con n^oldur^is, y sobre 
este y en la parle do á dentro, ©n una 
ranura conveniente encojan las ho­
jas que cierran la parte do cristales; 
(lo mqdotque las puertas, van unidas 
á l^s vidrieras por medio de visa-
gras, ycstas y aquellas ni marco de 
madera que forma el dintel ó vano 
en el que encajan también las per­
sianas formando un solo cuerpo. 
Todas las partes pueden desmonUrse 
con Uciiidad destornillando .las ví-
sagras y es una construcción muy 
elegante y económica. Las moldu­
ras verticales de la parto exterior 
tienen que sor inversas, ó no debo 
haberlas á fin de que puedan ple-
garsso las persianas. 


